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debate público sostenido 

bo en el Club Universitario de
ica Argén-

ON de un• /ocasión
bno ace muc

la ciudad de Santa Fe (Repúbli 

tina), y en el que me toco a mí actuar co­
mo ponente, quiso alguien oponer a mi tesis de

deben inva
1que ios 

dir la
y deben intervenir en 

anos, algunas

intelectuales 1en cuanto tajes no
pueden

lidad de bomb

i > • * • *1*política practica, si bien
ella iudaden su ca res y ciu

sobre todo, la actitud misma
Alann, autor del

frases y, 

lista
del gran nove- 

ido ale- 

1 título de «El triun-
Tbgermano 

gato que en nuestro idioma 11
omas conocí

eva e
fo final de la Democracia».

Hube de argüir por mi parte que, precisamente, el 

de A4ann servía mejor que ningún otro como ejem-caso

1 ilustración d y como el tema be mi tesis;pío e a aére­
los últi-

íco general, entiendo que 

esarrollar aquí, siquiera

ditado desde bace tiempo y ba agudizado en
mos años su interés del públi

ba de parecer inoportuno dno

https://doi.org/10.29393/At208-2IPFA10002



Los intelectuales y la política teo

proporciones moderadas, la comprobación desea en 

ese ejemplo.
En efecto, el de la «La montaña mágica» 

de 'al-
r* • • . / , . ima sunciente para continuar su creación poética en el

la misma altura de pre­
ocupaciones que antes de la gran catástrofe' de que e 

lia sido tan ilustre víctima; y ello sin perjuicio
mediante el aludido escrito de

autor
mostrando d dmirable la fviene c manera a uerza

mismo plano espiritual y con
él

mismo
de kaber contrapuesto

mediante10polémica y 

su repulsa k 

se encuentra el

diversos actos políticos 

dicioues
establecido de f

otros
umana a las denigrantes

y kaber
con en que 

ormamundo,
tajante, incontrovertible, sin am bigüedad ninguna, ni

1 as palab 1 a conducta, su disiden ras ni en encía írre-
íliable respecto del orden 1# • •político que impera enconci

su país.
No en principio, pueda caber dud 

esa separación 

vez en

creo que,
lcritud de

a acer- 

de esferas. Loca de 1 • 0a pu
grave del problema reside tal la íbilidadposi

e campos. ¿Hastatal deslinde dpsíquica 'de
punto le es dado a nadie prescindir de 1 

inmediatas,

un que 

lidadesas rea
biental cuando estas son tan apre- 

fectan con tan cruel
am es,

miantes, tan dolorosas, y cuand 

rigor a la existencia misma del kombre 

tiende, sin em

o a
cuyo espíritu 

su voca- 

y sutil, 

lativa-

bargo la f de, por uerza misma
, bacía un orden muy otro, más distante 

; bacía un orden de

• 0cion
Je realidades 

mente intemporal?
lidadrea es re
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Result ídente que el mayor esfuerzo; como tam- 

cacia de la otra de un escritor de 

os a su efectiva capacidad 

circunstancias como las que, con 

signo negativo para el espíritu, asolan koy el mun
ludo tan solo a la efi

a evi
efitién la mayor

imaginación están vinculad 

para prescindir de

do.
tiY entiend íen que no a 

literaria o estética d
ase cacia

d • /puramente 

tamt
e su producción,

íen a su eficacia práctica, a su poder d 

sotre esas mismas circunstancias penosas 

sutstrae. P

sino
• / • *e reacción

de que se 

gura que ta a 

ltura nació-
de una fitratánd 1-ues, en

canzado a valer
ose

de 1como exponente 

nal a que pertenece, y que en tal concepto disfruta de
especie de preeminencia que, en 

con el poder, 11
es claro que su actitud desdeñosa y prescind 

mas contra un régimen que cualquier suerte de

a cu

delicadaesa rara y 

contraste cualitativo amamos a u t o r i-
1dad, en­

te tace
alegatos. Porque el alegato pued 

duda,
teligerante, contra aquello que kumanamente ta

e sonar, y sonara sin 

interesada 

sido

a reacción t , interesada,umana y por

1 individ la• ruo concreto, su situación en 

do de afectos vital
nocivo para e 

sociedad, o cuando menos su mun es,
legítima kasta okligada,• *

por otra parte, 

per- 

e razón, 

1 silencio, la omi- 

de la otra

reacción * y
siempre que no trate de apoyarse en la autoridad 

sonal, y sí tan sólo en 

de justicia y de k
les dprincipios universa

umanidad. Pero e
de tales cuestiones en ellti• #sion a

de creación artística va más allá: d
iva cuerpo

esvaloriza y niega
contenido espiritual 

dicand
factores de 1 lidad, in~a esos a rea

expulsados de 1 os ámkitoso que merecen ser su-
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cíe la cultura. Resurge atora la pregunta: ¿h 

ta qué punto es posible prescindir de lo que envuelve, 

apremia y obsed

periores as-

dor literario?la vid dele a a misma 

autor de *
entrega luego, en su <?

crea
El triunfo final de la 

Carlota en \\Tei-
Asi vemos como e 

Democracias) se
1

del do de• * • /mar», a una reconstrucción y recreación
Goethe,

mun
condensan Jo 1 Je 1 ltura alemanaos rasgos a cu

d del siglo XIX en paginas de insuperablee principios 

desprendimiento 

obstante, desde 1
y de una ironía olímpica. Pero, no 

lataforma histórica del segundo 

decenio de la pasada centuria, el escritor habla a su
a p

1 1 1propia época, y la amonesta, y la previene, y xa con-
emania hitle-ílado de la Al 

nana, la juzga y la emplaza desde la Alemania goet-
dena. Ph Mornas ann, exi

b;tana, revistiéndose y acreciendo su voz
toda la autoridad

y su autori-
1 ledad É 1personal con 

fungir como eco 

Pero aun esta

que con ere e
tradiciónde 1 blo.dea gran

indirecta y su
su pue

da implicaciónbli • *ima
política falta en su posterior novela, 

edi e t n Kopfe,
Diie vertaus- 

traducida aba deque aca aparecer
nuestra lengua bajo el título de «Las cabezas troca­
das» . Se trata d
tensa y llena de singular encanto, bajo

y nunca mejor aplicada esta palabra

fábula d ágil,• Pe escasa extensión,
cuya gracia se

e una

deescon
sólo el trabajo 

que jamás falt 

presentativo, sino

no
do d estudio• #concienzu

a en las producciones 

tamb

e preparación y 

de este al
íen una profunda inquisición

a seducción

eman re-
• /

metafísica que, partiendo del fenómeno
basta la aprehensión esencia

de 1

I 1 ialerótica y sexua • /ae eleva
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fusión ultima 

. Pero tan kondas 

dustez for-

de 1 os seres y kasta la perspectiva de su
de la Natural1 seno informe ezaen e

1 • Araíces no imponen a la narración ninguna a
1, ni restan nada a su alegre agilidad, a ese juego

tod
ma

1de k escrito y presta su ilu­
de! estilo,

umor que impregna 

te retozón kasta a los
o e

detalles que se nos
muestra en un divertido tornasol, desde el arcaísmo
sugestión oriental---- levemente insinuado, por

kasta 1

1 de
lo d emas

a vulgaridad que el esti- 

del kakla corriente en las ciudades moder-
de delikerados giros

lista extrae
ñas.

lik las oktodas
lado literario, varios estratos, en que pue- 

ar solaz los diferentes temperamentos de lec­
tores; y kajo todos ellos, uno ultimo y más profundo,

dótico, la armazón concreta de la

a pu- 

propio autor

Hay, pues, en este 

de efectivo ca
ro, como en ras

kallden

1 lopara el que anee
fákula, otra significación que no sea 

en efecto, el
1de • Acarece

instrumental. (Y 

ka suministrado el testimonio de
ramente

1 danos que su ctieyen
india» kukiera podido tener otra factura distinta, y de

concikió el de otra manera), 

Esa ultima capa o estrato espiritual de la okra apunta,
acia lo inmutaki

laque en un comienzo

por cierto, k 

porta que los keck 

o de la otra

1. Nada ím- 

de ésta
e y universa

latad 1dos se aesenvueivan 

. Las circunstancias
os re

de lugar y
tiempo carecen akí de toda importancia, y precisamente 

con vista de ello ka prestado Xk 

kistoria

manera

Momas ann a su
kiente nosotros, los occidenta-un am que para

lativamente fuera del tiempo y del1 es, se encuentra re
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a concreción simboliza Jora, por 

a órbita Je nuestra inmediata
1 • /espacio, y se presta a

arse alejado ► de 1kall ex- 

Lindó.bientc de la cult1 es el uraperiencia, cua am
idad distinta de la nuestra es, por ello, la

o esencial y universal, 

basta 1

LE umam
Humanidad, mero soporte 

desprovisto de particularizaciones
ticularización actúa en este libro como unlversalizada

de las

sa
de 1

pues a par-

1 as solidas dify abstraída, did erenciaspren a a
castas . . .

la impavidez de un artista que desterrado
m

tiene, sin em- 

prescindir en 

mundo en que

Y ante
ílitantepolítico, demócrata activo y mi 

bargo, la bastante energía espiritual para 

su obra de los tremendos avatares del
y en que esta incluido su propio destino personal, 

entregándose a una contemplación serena 

sal y eterno, podra tal vez 

diferencia, de «torre de mar 

jaderías quien padezca d 

de alcanzar

i <-

vive
de 1• / o univer-

kablar de egotismo, de m- 

filí y de semejantes ma-
e miopía mental; 

intelectualmente
pero quien

lia de lossea capaz
primeros planos, admirará, en cambio,

mas a
delel Leroismo

muestra, y sabrá recoger la 

encierra para un mun 

entregado a lo que perece, tan

balI dealma que eso es ca 

ección que 

nuestro, tan
o que perdura.

tal actitudda 1 domu
elcomo

olvidado de 1


